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MARIANISTAS

XIX
María, seno del verbo hecho carne,
Madre de los vivientes

Por entonces se promulgó un decreto del emperador Augusto que ordenaba a todo el mundo inscribirse en un censo. Este fue el primer censo realizado, siendo Quirino gobernador de Siria. Acudían todos a inscribirse, cada uno en su ciudad. José subió de Nazaret, ciudad de Galilea, a la Ciudad de David, llamada Belén —pues pertenecía a la casa y familia de David— a inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. Estando ellos allí, le llegó la hora del parto y dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no habían encontrado sitio en la posada.

                                 



  (LUCAS 2, 1-7)


Son muchos los aspectos de esta narración que giran en torno a una ciudad pobre, «la Ciudad de David”. En este lugar nuestra atención se fija sobre dos puntos. El primero es que el parto de María tiene lugar en un pesebre para animales, probablemente excavado en la roca. 

En el relato de Lucas hay un subrayado de particular ternura: “María envolvió al niño en pañales y lo depositó en un pesebre”. Es una madre entrañable. En la campiña cercana hay pastores nómadas, que le cantan a María la alegría del recién nacido. 
Otro aspecto a destacar es la indicación del famoso “primer censo”, ordenado por el gobernador de Siria, Quirino. Aquel censo romano, signo de esclavitud, nos recuerda que Cristo nace en un pueblo oprimido y en medio de los pobres, que los poderosos consideran piezas insignificantes en el tablero de sus juegos políticos. Pues bien, el hijo de María será el centro del tiempo y de la misma familia humana.  Y será precisamente este niño pobre quien divida la historia en  siglos «anteriores” y “posteriores” a él.           
Oración

El autor de la vida para nacer toma nuestra carne; 

el Hijo eterno del Padre nace de ti, María, 
madre de todos los vivientes.


Con los pañales envuelves en ternura al que es el Amor
y enjuagas para siempre las lágrimas de nuestras madres.

Contemplamos contigo el misterio extraño y sorprendente:
Jesús nacido de tu entrañas; 
la gruta es el cielo del niño Dios y tú María, Virgen santa, su Trono;  
en el pesebre reposa el inmensurable Cristo Dios. 
     
Cantemos y dancemos, que ha nacido nuestro Salvador.

Unidos a los ángeles entonamos: 
Gloria a Dios en lo alto de los cielos,

Y paz en la tierra, que viene el Señor. 
Compromiso de vida
Dedico un rato a contemplar a María madre y experimentar el gozo que produce un niño recién nacido. Amplío mi mirada a las personas que luchan hacer brotar algo nuevo y ponen signos de vida en torno a ellos. 
